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Oración 

La Fe es 
la verdadera semilla  de la vida 
cristiana. 
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Oración 



     CANTAMOS:   

  Dame Fe, dame más Fe, Señor. 
Aumenta en mí la Fe y el amor, 

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO (22, 15-21) 

      En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, el 
ciego Bartimeo (el hijo de Timeo) estaba sentado al borde del camino pidiendo 
limosa. Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar:  
      – Hijo de David, ten compasión de mí.  
Muchos le regañaban para que se callara. Pero él gritaba más:  
      – Hijo de David, ten compasión de mí.  
Jesús se detuvo y dijo:  
      – Llamadlo.  
Llamaron al ciego diciéndole:  
      – Ánimo, levántate, que te llama.  
Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús.  
Jesús le dijo:  
      – ¿Qué quieres que haga por ti?  
El ciego le contestó:  
      – Maestro, que pueda ver.  
Jesús le dijo:  
      – Anda, tu fe te ha curado.  
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino.  

Palabra del Señor 

REFLEXIÓN 

         A Bartimeo es la ceguera física la que le impide ver a Jesús, y la realidad de la 
vida le margina de la sociedad. Y a mí, ¿Qué me impide ver a Jesús: la riqueza, el 
poder, la soberbia, la pereza, la lujuria, la envidia, etc.? Realmente ¿soy 
consciente de mis cegueras y quiero ver? ¿Quiero recuperar la vista o estoy muy 
bien instalado donde estoy, y no quiero ver más, porque “ojos que no ven corazón 
que no siente”? 
    Bartimeo, escuchó que venía Jesús, y se puso a gritar. Quería ver, tenía 
necesidad, ansia de ver físicamente porque así era un marginado, no se podía 
valer por si mismo, vivía de limosna y de la caridad. Quería ser autónomo. Hoy me 
pregunto: ¿yo quiero ver, ser autónomo, valerme por mí mismo? ¿O me pasa 
como a los del mito de la caverna de Platón, que no querían ver la realidad de la 
vida para no sufrir; o como al hombre de la parábola de las manos atadas, en la 
que, los que le ataron, sólo le contaban las ventajas de tener las manos atadas, y 
cuando le liberaron fue ya demasiado tarde porque estaban paralizadas? Bartimeo 
era consciente de su limitación y marginación y quería recuperar la vista y la 
libertad.  



      Se enfrentó a los discípulos que se lo impedían y gritaba más fuerte, tenía 
fe en Jesús y gritó hasta que le oyó Jesús. Fue constante, insistente, cabezón, y 
con fe. ¿Cómo es mi fe, mi constancia y perseverancia en la oración de 
petición, cuando le pido a Jesús ver…? Los discípulos, inicialmente, se lo 
impiden. 
        A Bartimeo no le resultó nada fácil, tuvo dificultades, los discípulos se lo 
impedían; nosotros muchas veces también impedimos a muchos marginados: 
mendigos, drogatas, alcohólicos, personas débiles de personalidad, acercarse a 
Jesús, porque no sigue nuestros patrones o esquemas de conducta. Cuando, 
Jesús, le oye gritar. “Se detuvo y dijo: - Llamadlo.”Los mismos discípulos 
cambian de chaqueta, y le animan y dicen: “levántate que te llama”. 
Hoy, los discípulos de Jesús, tú y yo, nosotros ¿somos como el profeta 
Jeremías, profetas de la esperanza, de la alegría y de la luz o como los 
discípulos que no hacen nada más que poner dificultades?. La Iglesia del siglo 
XXI es profeta de buenas noticias. Anima, como Jeremías, a salir de la 
esclavitud, recuperar la vista a los ciegos que no encuentran sentido a la vida, 
la salud a los enfermos de la culpa, del pecado, del odio, de la tristeza; a los 
parados a encontrar trabajo, y a los emigrantes a recuperar la esperanza en ser 
mejor acogidos en tierra extranjera. 
         Bartimeo es constante y grita más fuerte hasta que Jesús le pregunta: 
¿qué quieres que haga por ti?. También hoy, Jesús me pregunta a mí y a tí 
¿qué quieres que haga por tí?. ¿Me atrevo a pedir a Jesús que cure la ceguera 
que me impide ser persona, que me impide seguirle a Él, que me impide ser 
feliz, o por el contrario prefiero quedarme con mi riqueza, poder, ceguera 
física para no comprometerme?”La ignorancia de la ley no exime su 
cumplimiento” A veces preferimos como el avestruz, “meter la cabeza debajo 
de ala para no ver al cazador” y morir por inanición, ignorancia, o adicción a 
cualquier cosas que nos esclaviza…Bartimeo al ser curado se incorporó al 
camino del Reino de Dios, al camino de la salvación, al camino que llevaba a 
Jesús a Jerusalén. 
        No se quedó en su casa ni en su pueblo con los suyo, sino que siguió a 
Jesús y su Reino hasta el final. Valoró más la vista, la consciencia, el realismo 
de la vida, que la marginación, ceguera e ignorancia. Y, como agradecimiento, 
le siguió a Jesús por el camino. 
     
SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN:  

 

1.- ¿De qué cegueras: enfermedades, culpas, pecados, 

complejos necesito y quiero ser curado?  
 

 2 ¿En qué situaciones y momentos de la vida soy de los 

discípulos que impiden a Bartimeo a acercarse a Jesús para 

ser curado?  



      
 
 
 

      CANTAMOS:   

Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 
Transfórmame, Señor, con tu Espíritu. 

Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 
Ilumíname y transfórmame, Señor. 

Y déjame sentir el fuego de tu amor 
aquí en mi corazón, Señor. (bis) 

 
Resucítame, Señor, con tu Espíritu. 

Conviérteme, Señor, con tu Espíritu. 
Resucítame, Señor, con tu Espíritu. 
Resucítame y conviérteme, Señor. 

 
Fortaléceme, Señor, con tu Espíritu. 
Consuélame, Señor, con tu Espíritu. 
Fortaléceme, Señor, con tu Espíritu. 
Fortaléceme y consuélame, Señor. 

 

 

3.- ¿En qué momentos y situaciones soy de los discípulos que animan 

a Bartimeo y a tantos marginados a acercarse a Jesús para ser 

curados por Él?  

 

4.- Bartimeo salió de las cunetas y de los márgenes para seguirle 

por el camino  ¿yo, qué hago?. 

PETICIONES ESPONTÁNEAS 

 Te pedimos Señor por… 

 Te damos gracias, Señor, por… 

 Padrenuestro... 

      CANTAMOS A MARIA:   

Madre de todos los hombres,  enséñanos a decir: amén. 
  

Cuando la noche se acerca y se oscurece la fe. 
 Cuando el dolor nos oprime y la ilusión ya no brilla. 

 Cuando aparece la luz  y nos sentimos felices. 
 Cuando nos llegue la muerte y Tú nos lleves al cielo. 


